
Una expedición de exploradores 
al Ártico se perdió irremediablemente en la nieve helada. Se habían 
quedado sin víveres. Sólo tenían unas pocas raciones magras. Habían 
perdido el contacto por radio con la base. De pronto, se pusieron 
frenéticos. En medio de su desesperación, uno de ellos había divisado 
una columna de humo en el horizonte. Ese humo alegró sus espíritus. 
La ayuda estaba en camino. Alguien sabía que estaban perdidos y se 
acercaba para llevarlos de regreso a casa.

Nuestro mundo está buscando fervientemente un mensaje de 
esperanza. El libro de Apocalipsis describe una “columna de humo” en 
el lejano horizonte. Jesús está en camino. Viene para llevarnos a casa. 
Nuestra lección de hoy expone una de las profecías más sorprendentes 
de la Biblia. El mensaje final de Jesús para los últimos días anuncia: 
“La hora de su juicio ha llegado” (Apocalipsis 14:7).

En esta lección estudiaremos dónde se realiza este juicio y cuándo 
comenzó. Si estamos viviendo en el tiempo del fin, en la hora del juicio 
divino, esto debe causar un impacto en nuestra manera de vivir.

Aunque el Apocalipsis revela que la hora del juicio de Dios ha 
llegado, no nos dice cuándo. Para descubrir cuándo comenzó el juicio 
debemos ir al libro profético de Daniel. Las profecías de Daniel nos dan 

“No sólo de pan vivirá el hombre, 
sino de toda palabra que sale de la 
boca de Dios” (Mateo 4:4).



la clave para entender los misterios del Apocalipsis. Estos dos libros 
fueron diseñados por Dios para que se los estudie juntos.

La profecía de los 2,300 días de Daniel 8 y 9 constituyen 
el período profético más significativo de las Escrituras. Su 
comprensión enmudece a los escépticos y fortalece la fe de los 
creyentes. Es un asombroso exponente de las matemáticas bíblicas, 
que manejan las cifras del futuro con admirable exactitud. Su 
estudio exige la aplicación de la inteligencia a la investigación de la 
historia y la sensibilidad de la conciencia a las advertencias de Dios.

1. De acuerdo con Daniel, ¿dónde se realiza el juicio?  (Daniel 7:9, 10).
___________________________________________________________

___________________________________________________________

2. ¿Cuándo se realiza ese juicio en el cielo y qué dice el profeta 
Daniel que le ocurrirá al santuario celestial al final de los 
2.300 días proféticos? (Daniel 8:14).
___________________________________________________________

___________________________________________________________

3. ¿A qué equivale un día en la profecía bíblica? (Números 14:34), (Ezequiel 4:6).
___________________________________________________________

___________________________________________________________

4. ¿Qué significado tenía para todo israelita la purificación o restauración 
del santuario? ¿Era una clase de juicio? (Levítico 23:28, 29 y 30).
___________________________________________________________

___________________________________________________________

5. ¿Qué parte de la profecía se aplica directamente al pueblo de 
Daniel (los judíos)? (Daniel 9:24).
___________________________________________________________

___________________________________________________________

6. ¿Cuándo dijo el ángel que iban a comenzar las setenta semanas? (Daniel 9:25 y 26).
___________________________________________________________

___________________________________________________________

7. ¿Cuándo fue publicado el decreto que disponía la restauración 
y edificación de Jerusalén? (Esdras 7:11 al 16). 
___________________________________________________________

___________________________________________________________



8. ¿Qué habría de ocurrir cerca del final de las setenta semanas?           
(Daniel 9:24), (Daniel 9:26, 27). 
___________________________________________________________

___________________________________________________________

9. ¿Hasta qué época de la historia llegaría esta visión? (Daniel 8:17, 26).
___________________________________________________________

___________________________________________________________

10. Justo antes de la terminación de los 2,300 días proféticos y del 
comienzo del juicio, qué mensaje mundial dado por Dios comienza 
a predicar su pueblo? (Apocalipsis 14:6, 7).
___________________________________________________________

___________________________________________________________

11. ¿Qué amonestación nos presenta Dios a través del apóstol 
Pablo? (Hechos 17:30, 31). 
___________________________________________________________

___________________________________________________________

	 La llave maestra para abrir esta profecía completa está en 
Daniel 9:25: “Sabe, pues, y entiende, que desde la salida de la 
orden para restaurar y edificar a Jerusalén hasta el Mesías Príncipe, 
habrá siete semanas, y sesenta y dos semanas...” Cuando Daniel 
recibió esta profecía, su pueblo, los judíos, estaba exiliado, cautivo 
en Babilonia.  Jerusalén estaba en ruinas. El ángel le dijo a Daniel 
que esta vez la profecía comenzaría cuando el decreto oficial fuese 
dado, permitiendo a los judíos regresar a su hogar y reedificar a 
Jerusalén. Tenemos una fecha precisa de ese evento: Artajerjes, 
rey de Persia, dio exactamente ese decreto en el  otoño del 457 
a.C. Así que tenemos una fecha de inicio: Las setenta semanas o 
490 años comenzaron en el año 457 A.C. y son parte de los 2,300 
días.  Así también los 2300 días, comenzarón en el 457 A.C.

Decreto de 
Artajerjes
Esdras 7: 7-26

2300 Días (Años) 

Daniel 9:24-27

1810 días (años)31 D.C.

27 D.C. 34 D.C. Hechos 8:1-4Lucas 3: 1-3

69 Semanas o 483 días (años)

70 Semanas o 490 días (años)

Daniel 9:27

457 A.C. 1844 D.C.



MI DECISIÓN PERSONAL

q  Querido Señor, entrego a ti mi vida débil y pecaminosa; tómala 
y hazla tuya. Decido aceptar a Jesús como mi Salvador, Señor y 
Sumo Sacerdote en el juicio.

Nombre ____________________________    Fecha ______________
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CONCLUSIÓN

	 El propósito final de Dios es limpiar o purificar al universo del 
pecado. Algunas personas serán purificadas por el fuego. Se aferran a 
sus pecados. No logran rendir sus pecados. Se endurecen en rebelión 
contra Dios y rechazan someterse a su señorío. En la presencia de un 
Dios Santo, el pecado es un material combustible. Nuestro Dios es un 
fuego consumidor del pecado, dondequiera que se encuentre (Hebreos 
12:29). La imponente presencia de Dios consume a los pecadores con 
el glorioso resplandor de su venida.
	O tras personas serán purificadas por la sangre. Hoy Dios 
nos invita a acudir a él. Nos invita a aceptar su misericordia. Desea 
perdonar nuestros pecados. Desea cambiar nuestras vidas. Anhela que 
respondamos a su amor que fluye de una antigua y áspera cruz donde 
el Salvador del mundo, con sus manos ensangrentadas, fue colgado 
por nosotros.

Ph
ot

o 
®

: 
12

3r
f.
co

m
, 

D
es

ig
n:

 B
ra

in
B
la

st
.u

s.
co

m


